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	La Venus en el espejo

	Tiziano (1555)

	 

	“Todas las obras de arte deben empezar por el final”.

	Edgar Allan Poe.
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	Corrí hasta la habitación, había escuchado un gran estruendo de vidrios que se estrellaban contra la pared. 

	¿Era posible que sólo yo lo escuchase?

	Corrí de nuevo hasta llegar a la habitación, puse mi mano temblorosa en la manilla, estaba tan fría esa noche como si estuviese a punto de entrar en una cueva de hielo. Sin pensarlo dos veces di dos pasos hacia adelante, la habitación estaba oscura. 

	¿De dónde provenía ese ruido? 

	Encendí la lámpara que estaba cerca de la puerta y la habitación se iluminó un poco, inmediatamente mis ojos bajaron hacia el suelo, habían vidrios rotos por todos lados, la cama estaba deshecha, sábanas de color lila estaban rasgadas, parecía que estaba en una pesadilla en esos momentos, siempre la habitación había sido como un santuario, un jardín acompañado de una obra de arte sin terminar.

	Cuadros de La venus de las pieles1, una mujer hermosa con su pecho desnudo y dos ángeles con ella, siempre me imaginaba que yo era uno de esos ángeles y la mujer Venus, su belleza inmaculada, su cabello rubio como el oro y curvas voluptuosas, con una mano en su pecho que para muchos sería una pose extraña, pero para mí era como si ella quisiera sentir el latido de su corazón, una mano hermosa llena de joyas, una venus hermosa, ojalá pudiera ser como ella algún día.

	Escucho el grifo del baño, siento un gran nudo en el estómago y ganas de vomitar, mi corazón se acelera y mis piernas dejan de moverse al quedar en el marco de la puerta, lo que veo a continuación marcará mi vida para siempre.

	Como La venus de las pieles, su cabello no brillaba por la humedad del agua y sus curvas no eran como la de la pintura, estaba delgada y demacrada, su piel de porcelana estaba pálida y no se veía hermosa en absoluto. 

	Una mano descansa en su pecho, en ese momento me imaginé que no era como la obra de Sacher-Masoch, lo que estaba viendo era una obra siniestra, algo oscuro, una alucinación. Ya no parecía que quería sentir el latido de su corazón, más bien era para sentir cuando éste dejara de latir.

	La venus, mi madre, yacía en la bañera con sus muñecas abiertas mientras el agua corría y lo que una vez fue una obra de arte se convirtió en mi peor pesadilla.

	 


 

	C A P Í T U L O  U N O

	 

	 

	—¡Despierta Belle! —abre las cortinas y el sol entra por la ventana haciendo añicos mis pupilas.

	Había olvidado lo que era dormir bajo el mismo techo con mi mejor amiga, siempre es la primera en ver el sol.

	—Ya desperté, puedes dejar de brincar encima de mí. —me quejo, poniéndome una almohada en la cara para no ver la claridad.

	Ariana Cooper, Ana mi mejor amiga. He estado viviendo en su casa por casi tres años después de que me emancipé y me fui de la mansión Jones. La Sra. Y el Sr. Cooper han sido muy generoso conmigo por dejarme hospedarme en su casa pagando una ridícula cantidad de dinero que recibo por dar tutorías, dinero que después misteriosamente vuelve aparecer en el cajón de mi ropa. Eran viejos amigos de mis padres, Ana y yo asistíamos a la misma escuela pero sus padres se mudaron a Chicago y después de aquel día, decidieron llevarme con ellos, lejos de todo, hasta del Sr. Jones, mi padre.

	—Es fin de semana, Ana ¿No tienes que ver a tu novio hoy?

	—Sí, es por eso que quiero que saques tu culo de la cama, hoy saldremos al polígono.

	— ¿Polígono?

	—Te divertirás, es momento que extiendas tus alas y vueles, ha pasado bastante tiempo desde aquel incidente… Tienes que seguir con tu vida y quién sabe quizás un… novio.

	—Parece que madrugar te hace daño—resoplo—te acompañaré a tu misterio del polígono pero no intentes emparejarme con nadie, sabes lo que pienso de eso.

	Me fulmina con la mirada, pero sabe que tengo razón. No puedo tener una relación después de aquel día mi vida no gira alrededor de un vínculo amoroso en estos momentos.

	Joe Wood, el novio de mi mejor amiga, atlético moreno, musculoso de ojos grises y también un poco tatuado, de eso último me di cuenta una vez que los sorprendí un fin de semana que los señores Cooper no estaban en casa. Me juré a mí misma que jamás volvería a ver a Joe de la misma forma y mucho menos a Ana, una rubia, delgada y sexy de ojos verdes, había perdido su virginidad ese día y yo fui accidentalmente parte del momento perfecto. 

	Rieron por semanas avergonzándome en el buen sentido, yo no podía ver a Joe sin sonrojarme y recordar su tatuaje en la espalda de un dragón lleno de colores y ojos fulminantes que me penetraron al abrir la puerta de la habitación sin tocar.

	Les pedí a los dioses de las vírgenes en ese momento que la tierra se abriera y me tragara. Joe fue muy considerado conmigo y me regaló flores por una semana para que despertara de mi trauma y Ana me dio un itinerario de su vida sexual activa para que no le sorprendiera cuando Joe merodeaba la casa mientras sus padres viajaban por su trabajo ya que son abogados muy importantes en la ciudad.

	Joe se convirtió automáticamente en mi mejor amigo, podía hablar con él de cualquier cosa y esto no llega a la vida sexual activa que mantiene con mi mejor amiga, Joe y Ana son como Romeo y Julieta a excepción del drama y el suicidio, su amor inspira pero también está lleno de momentos difíciles que según Ana no puede entender del todo, nunca les pregunté de qué se trataba pero si más de una vez tuve que ser mediadora de los dos para que hicieran las pases después de una pelea que no duraba más de cinco horas.

	Ana me convenció en salir de compras para nuestra noche en el famoso polígono, y me compré unos ridículos pantalones vaqueros ajustados y un top demasiado sexy, pero lo cubriré con una chaqueta y usaré unas botas de tacón aguja. Es una transformación demasiado extravagante, no estoy acostumbrada a usar ropa como ésta pero despreciar a Ariana es como despreciar a la misma Madre Teresa.

	Al verme al espejo me sorprendo por mi apariencia, mi cabello castaño y ojos color avellana son hermosos, o como decía mi madre:

	       —“La belleza por sí sola, carece de sentido. No sería belleza absoluta, sino la completara una mujer.”

	No soy igual de hermosa como lo era mi madre, pero tengo sus ojos y sus largas pestañas, no tengo sus curvas, pero soy delgada y para mis adentros, mis pechos son mi mejor atributo al igual que eran los de mi madre y el cuadro de Venus deja al descubierto su mayor belleza.

	—Tengo que decirte algo— Ana se sienta en la orilla de la cama y sé que no es nada bueno.

	— ¿Qué pasa? — me acerco a ella y tomo sus manos.

	—Tu padre ha llamado, no iba a decírtelo pero tienes que saberlo. Mi padre dijo que él abrió una cuenta a tu nombre con una cantidad bastante alta para cuando empezaras las clases en la universidad.

	Pensé que era algo grave, pero la verdad es que no me interesa el dinero del Sr. Jones, después del suicidio de mi madre quiso comprarme una nueva madre disfrazada de dinero y obras de arte, libros y viajes alrededor del mundo, pero yo no quería eso, yo quería a mi madre y una respuesta. Respuesta que tres años después todavía no era capaz de darme.

	—No te preocupes por eso, con la beca y el dinero que recibo de las tutorías me va bien, no necesito su dinero y lo sabes.

	—Lo sé, pero quieres mudarte, sabes que mis padres te apoyan en todo pero…

	—Ni hablar, es demasiado lo que tus padres han hecho por mí, es momento de mudarme, tengo veinte años y no puedo vivir aquí toda mi vida, amo estar con ustedes pero quiero empezar mi vida de cero, no depender del Sr. Jones, quiero que me den la oportunidad de volver a comenzar.

	Los ojos de Ana se llenan de lágrimas, ella más que nadie sabe lo que he sufrido durante y después del suicidio de mi madre. Le había dicho que quería mudarme y enseguida protestó pero después sus padres y ella me apoyaron.

	Todavía no he podido visitar apartamentos cerca de la universidad, tengo dinero ahorrado, y aunque no es mucho, no quiero el dinero del Sr. Jones.

	—No llores, arruinarás tu maquillaje. —sonríe y me abraza.

	—Eres como mi hermana, no quiero que él te haga daño.

	—No lo hará, quiere arreglarlo todo con dinero, tú sabe que no tocaré ese dinero, pero no está de más decir que si necesitas puedes tomarlo.

	—¡Elena Isabelle Jones! Es tu dinero, guárdalo. —Me reprende con lágrimas en sus ojos— Quizás lo necesites más adelante.

	No era de extrañarse que Robert Jones abriera una cuenta a mi nombre con una cantidad bastante grande. Sabía que no iba a ser fácil vivir sola, los gastos en Chicago son bastante altos pero no iba a tocar el dinero de mi padre.

	He ganado una beca en la universidad de Chicago, empecé la carrera universitaria en Washington un año antes de lo normal por llevar clases avanzadas en el colegio. Seguir los pasos de mi madre no sería fácil, había hecho sus sueños a un lado cuando se convirtió en la Sra. Jones. 

	Sus cuentos antes de dormir eran historias hermosas y cuando le pregunté acerca del cuadro de Venus  se le iluminó tanto el rostro que jamás olvidaré el brillo de sus ojos por cómo contaba la historia y sus viajes a Grecia cuando era joven.

	Ahora me encuentro en la casa de los Cooper, después de aquel día donde mi vida estuvo en un hilo, corrí sin parar, estaba cansada de hacerlo y llegué hasta la casa de los Cooper donde caí desmayada en los brazos del padre de Ana, desde ese instante juró convertirse en el padre que nunca había tenido, un padre que se preocupara por mí, que me cuidara y me amara, tenía un padre que me mantenía en un castillo donde estaba rodeada de personas del servicio, eran más que servidumbre, eran mi familia.

	El petrolero, Robert El Grande Jones es un hombre muy poderoso, pero su poder fue tan grande que terminó por volver loca a mi madre, llevándola al suicidio. Siempre le pregunte ¿Por qué? 

	Mi madre jamás acabaría con su vida, no estaba sola, me tenía a mí. Pero mi padre nunca me dijo la verdad y solamente me dejó ir con los Cooper para hacer realidad mi sueño, sueño que compartí con mi madre antes de que ella muriera.

	 


 

	C A P Í T U L O  D O S

	 

	 

	No quise seguir discutiendo con ella. Tenía que reunirnos con Joe en el polígono, a pesar de que no tenía idea de lo que en sí se trataba el polígono, era una sensación extraña la que sentía a la hora de acercarnos al lugar.

	El polígono estaba un poco lejos de la ciudad, era un camino oscuro pero cuando vi el letrero con luces de neón que decía “EL POLÍGONO DEL INFIERNO” se me hizo un nudo en el estómago. 

	—No tengas miedo, será divertido. —me asegura Joe.

	Él era parte de esto y Ana había estado aquí más de una vez, pero jamás se había atrevido en invitarme, me pregunto si esto tiene que ver con sus peleas.

	—¿Qué hacemos aquí? Parece algo clandestino.

	—Lo es. —Afirma Joe—la gente viene a divertirse y algunas personas a algo más, si te sientes incómoda nos iremos enseguida.

	—Te gustará, sé que las historias que lees son un poco locas, esto no te sorprenderá. —dijo Ana, sosteniendo mi mano antes de salir del auto.

	Caminamos hacia el lugar, las calles estaban desiertas pero se escuchaba al fondo el bullicio de las personas y la música. Mujeres vestían ropa… un poco extravagante de manera callejera, me recordó la historia de Sodoma y Gomorra.2 Aunque para mi hay más de diez justos en el mundo, y en cada rincón hay una Sodoma y Gomorra.

	Entramos a un gran edificio de cuatro niveles, estaba un poco deteriorado por fuera pero por dentro es todo luminoso y extravagante. Hay muchas personas cuidando a los alrededores.

	Definitivamente esto es ilegal.

	En la entrada hay un gran bar, meseras usando diminutas faldas de cuero y el abdomen desnudo. También hay una pista de baile y varios juegos de mesa al otro extremo. 

	Un letrero que parece un mapa del lugar llama mi atención.

	 

	«POLÍGONO DEL INFIERNO»

	BAR DEL INFIERNO 1er Nivel

	TIRO AL BLANCO     2do Nivel

	INCITACIÓN             3er Nivel

	CONDENACIÓN         4to Nivel

	 

	Esos últimos dos Incitación y Condenación llaman mi curiosidad. Definitivamente tengo que averiguarlo aunque Joe cuida mucho de nosotras, ésta es la primera vez que estoy aquí, así que me imagino que sólo llegaremos hasta el segundo nivel.

	—No te alejes mucho, hoy vendrán muchas personas—Dice Joe tomándome del brazo.

	—¿Qué son esos últimos dos? —digo señalando el tenebroso mapa.

	—Es mejor que no sepas, venimos a ver jugar, es todo.

	Ana me toma del brazo y subimos al segundo nivel, las paredes de todo el lugar son negras y hay nombres o seudónimos de las personas que tal vez son parte de aquí.

	Un nombre llama toda mi atención de inmediato, es el más grande de todos y escrito más de una vez en todas las paredes.

	“EL HALCÓN”

	Las paredes están pintadas con obras de arte de estilo clandestino, no es de extrañarse cuando veo a Hades, dios del inframundo, en una de las paredes y calaveras alrededor. Hay una larga mesa de cuchillos de todos los tamaños y una gran pared al fondo que forma un círculo blanco, un polígono.

	—¿Tiro al blanco? —pregunté a Ana.

	—Sí, pero lo que verás no es cualquier juego tiro al blanco, espero tengas una mente abierta para esto y no me vayas a odiar.

	Claro que tengo una mente abierta, supongo. He visto todo tipo de cosas en la mansión Jones, y definitivamente este lugar no me sorprende tanto, pienso que quizás Tiro al blanco es eso, lanzar cuchillos hacia la pared al centro del círculo blanco. Incitación es posiblemente un cuarto privado de citas, o algo más. Por último Condenación es lo que me da escalofrió y no tengo ni la menor idea de lo que hagan ahí. 

	Tengo muchos conceptos acerca de los condenados y no estoy segura a qué se refiere exactamente el último nivel.

	Los condenados. Es el castigo de Dios para las personas con pecados irredimidos. La condenación puede ser un motivador para la conversión a la cristiandad, pero dudo mucho que aquí haya una hoguera de fuego para lanzar a los condenados a que ardan en el fuego. 

	¿Qué clase de pecados se cometen en el 4to nivel?

	La campana suena y todos forman un círculo alrededor, puedo ver claramente cada polígono. Joe ha desaparecido y me he quedado sólo con Ana. Ella sostiene mi mano con firmeza esperando que yo no salga corriendo por lo que estaba a punto de suceder. Una puerta al fondo se abre y varios chicos salen, los están nombrando uno por uno, y por categoría.

	—Esta noche el Polígono del infierno está que arde—dice la voz del anfitrión— démosle la bienvenida a nuestros jugadores y preparen sus jugosas apuestas.

	Me estremezco, parece que está llamando a los condenados al infierno, literalmente.

	—En el polígono número cuatro, muy conocido por los cortes de cabello que practica: “Scissorhands3”

	La gente aplaude y hacen ruido con las botellas. El manos de tijera lleva en sus bolsillos irónicamente, tijeras o parte de ellas.

	—En el polígono número tres, la antorcha humana no se compara con él: “Fireman4”

	Tiene que ser una broma.

	¿En serio?

	—En el polígono número dos, el más temible por todos, ha venido hasta su casa el infierno: “Lucifer”.

	Resoplo, ¿Qué clase de alias es ése?

	—Y nuestro campeón, el número uno, el que nunca falla sus tiros ya que cuenta con un ojo calculador y preciso, un fuerte grito para nuestro: “Halcón5” 

	Se escucha un ruido extremadamente fuerte, aplausos y botellas suenan, la gente está excitada con sólo escuchar el último jugador.

	Todo es un fuerte eco, como si se tratara de un campeón mundial, en pocas palabras parece que eso es, al menos en el polígono del infierno es su campeón, número uno como lo ha dicho el anfitrión.

	Los tres primeros jugadores son de aspectos rudos, atractivos y musculosos aunque Lucifer es de un aspecto más tenebroso como era de esperarse. 

	El último jugador el Halcón, me atrapa de una manera inesperada, es el más atractivo de todos, cabello marrón y metro ochenta. 

	Cuando se quita la chaqueta todas las mujeres se vuelven locas, no lleva nada, está totalmente con el torso desnudo, su espalda está toda tatuada y sus brazos son fuertes y musculosos con un ligero bronceado, parece que su cuerpo es un lienzo para que alguien haga una obra de arte en él, sus anchos hombros son espectaculares. 

	¡Por Dios!

	El Halcón es hermoso.

	Sostengo la mano de Ana demasiado fuerte. —¡Ay! Tranquila, Belle. Todavía no has visto nada.

	—¿Por qué hay cuatro polígonos? —pregunto sin quitar mis ojos del halcón.

	—Todos pelean por llegar al polígono número uno, el halcón ha estado ahí siempre así que la competencia se basa en lugar y apuesta.

	— ¿Vas a apostar? —pregunto esta vez viéndola a los ojos.

	—No, Joe me mataría. Tú tampoco deberías, primero mira y la próxima vez quizás Joe te deje apostar.

	Antes de hablar de próxima vez  quiero ver de qué se trata todo este asunto del infierno.

	—¿Dónde está Joe? — ha desaparecido antes de que los jugadores hicieran su entrada triunfal.

	—Él cubre las apuestas, vendrá dentro de poco.

	—Tiradores a sus lugares, ¡Que comience el juego! —grita el anfitrión con excitación.

	El primero en jugar es el Scissorhands en el polígono número cuatro, él toma posición a largos metros desde el polígono. No parece nada grave ni nada fuera de lugar, hasta que unas chicas vestidas de forma… sexy, aparecen enfrente de éste. 

	Una de ellas tomó lugar nada más y nada menos que en el ¿¡Polígono!?

	¡Ella está en el blanco!

	Mi boca se abre, literalmente y Ana aprieta mi mano para que reaccione.

	—¿Es lo que creo que es? —Pregunto arrastrando las palabras.

	Ella sonríe por mi reacción. 

	—Sí.

	—¿Qué pasa si la lastima o la mata? —Estoy asustada.

	—Nada de eso ha pasado, sólo he visto unos cuantos rasguños pero nada grave, aunque sería una gran hazaña que alguien muriera por un lanzamiento de esos cuchillos, no quiero ni imaginarlo. —niega con la cabeza.

	¿Pero qué ocurrencia?

	Al menos tiene un poco de conciencia de que este lugar es peor que el infierno.

	La gente guarda silencio y lo último que se escucha es el sonido de aire cortado, cierro mis ojos y muerdo mis labios y espero que al abrirlos la chica no tenga una tijera en un pecho.

	Murmullos y aplausos siguen a éste, y para firma triunfal ella aparta un mechón de cabello y la lanza sin vacilar y lo corta. Era el Scissorhands, después de todo.

	De eso se trataba tiro al blanco, lanzar alrededor de una chica ardiente que ni pestañea.

	Tercer polígono, Fireman.

	—Oh, no es lo que imagino. 

	—Oh, sí que lo es. —me sigue Ana.
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	Lanza el primer cuchillo en llamas a su alrededor, la chica parece asustada al principio pero después se relaja, quizás es su pareja, solamente una loca enamorada podía hacer algo así por su novio.

	Segundo polígono, lucifer, aquí no tenía idea de lo que iba pasar, ¿Lanzará un trinche?

	Los jugadores anteriores tienen sus propios cuchillos de un tamaño aceptable, pero cuando lucifer  lanza un cuchillo de cocina se me escapa un gemido del susto. Después lanza un chuchillo que parece una garra y la clava en una de las muñecas de la chica pero mágicamente no la lastima. 

	No puedo respirar, ni siquiera pestañeo, estoy estúpidamente sorprendida por lo que estoy presenciando, nunca me imaginé que la gente hiciera esto por diversión.

	Después de varios lanzamientos de diferentes tipos de armas blancas, la chica sale ilesa.

	Cuando el Halcón se dirige a la mesa que está cerca de nosotras, sus ojos se encuentran con los míos por un segundo. 

	Son los ojos de un halcón de verdad, tan grises que parecen blancos en la luz. Me da una mirada seria y la comisura de su labio se levanta un poco. 

	¿Me ha sonreído?

	Toma varios cuchillos de un aspecto extraño, son diferentes a los demás, parecen que están hechos especialmente para él.

	Me pregunto el origen del halcón, sé que no es sólo por sus ojos.

	Cuando toma posición, la chica también lo hace, debo admitir que es la más bella de todas, tiene su cabello recogido, es muy voluptuosa. 

	Respiro profundo en espera de algo nuevo, ya nada me puede sorprender, después de ver a tres chicas poniendo su vida en peligro, ésta no será la excepción.

	Lanza el primero, después otro, hasta que cinco tiros son clavados en menos de cinco segundos. Todos se incrustaron directamente alrededor de su cuerpo. Cuando me suelto de la mano de Ana ella la toma de nuevo.

	—No ha terminado—dice sonriendo.

	Otra chica se acerca a él y le venda los ojos con un pañuelo. 

	¡Demonios!

	Tenso mi mandíbula esperando que los últimos cinco cuchillos queden clavados en todo el cuerpo de la chica, le espera una muerte rápida.

	Sostengo la mano de Ana y muerdo mi labio inferior, un silencio abarca todo el lugar y se escucha cómo el aire se corta, lanzando los cuchillos con más rapidez que los anteriores, y que van a dar directamente alrededor de la cabeza de la chica.

	¡Dios Mío! Eso es suicidio.

	No puedo hablar, aclaro mis ojos varias veces para salir del modo trance. Es un halcón, tiene que serlo. Ahora entiendo su lugar, nadie puede igualar nada como eso.

	—Mierda, Belle. ¿Estás bien? —pregunta Ana, tocando mi rostro.

	—S…Sí. 

	—Deberías de ver tu cara, el halcón te ha excitado.

	—Es increíble, pero no tanto. —Miento.

	Es la cosa más increíble e inhumana que he visto en toda mi vida. Es increíble pero jodidamente peligroso.

	Después del juego, todos bajaron al bar a celebrar, no sabía si celebraban que un día más nadie había muerto o por sus jugosas apuestas. Había escuchado a Joe que era una suma bastante alta, no me extrañaba que los chicos tuvieran esas armas tan medievales después de todo.

	— ¿Qué te ha parecido, Belle? —pregunta Joe con un fajo de dinero en la mano.

	—Todavía estoy encontrando la palabra adecuada. ¿Me vas a decir ahora que son los últimos dos niveles? —insisto.

	—No, te diré que si esto te sorprendió quizás lo otro te haga salir corriendo. 

	—¿No juegan ahí? —Intento escarbar.

	—No, es algo más… especial.

	—Dame una pista, te prometo que no iré, sólo tengo curiosidad.

	Resopla. —Te diré el tercer nivel, pero no te diré el último, es como un secreto que sólo los jugadores son parte y… sus chicas. —frunce el cejo.

	—Está bien, por esta vez me conformaré con eso. —sonrío en complicidad, pero sé que tengo que averiguarlo tarde o temprano.

	—Incitación es el cuarto donde vas a conocer a alguien en especial para que te condene. Algunas personas van directamente a la sala de Condenación sin conocer antes al que lo condenará. Es un cuarto muy explícito.

	Explicito, sé a lo que se refiere con eso.

	—Entonces es como escoger a tu castigador, ya sea tu dios o un amo.

	—Algo así, esos libros te van a volver loca—Bromea.

	Dejo de insistir, ya tengo suficiente como para poner mi mente a viajar más de la cuenta.

	Vamos al Bar del infierno la gente está celebrando y bailando, otros reparten dinero. Ana no se aparta de mí en ningún momento ni Joe tampoco, fue extraño que no me presentará con nadie, supongo que es mejor así.

	Los jugadores no están en el bar, entonces mi mente viaja, seguramente están en algunas de las últimas salas. Un nudo se forma en mi estómago, al imaginarme que alguien podría excitarse después de estar al borde de la muerte.

	—Cariño, vamos a bailar—Dice Joe tomando de la cintura a una Ana.

	—No podemos dejar a Belle sola— se queja.

	—Estaré bien, después de todo sé defenderme. —les aseguro para que vayan a divertirse un poco.

	Veo cómo se dirigen a lo que es la pista de baile, la música suena demasiado fuerte, el ambiente no es desagradable, pero tampoco es mi lugar favorito en el mundo después de una biblioteca clásica.

	—¿Quieres bailar, preciosa? —giro mi cabeza hacia la voz que me habla.

	—No, gracias. —digo entre dientes. Es el famoso Lucifer. De cerca puedo ver sus ojos grandes y azules, cabello desaliñado, muy guapo pero su aliento etílico me da temor.

	—Nunca te había visto por aquí. —intenta hacer una conversación.

	—Nunca había venido.

	—¿Cómo te llamas?

	—Isabelle. —sonrío un poco y busco a Ana y a Joe pero no puedo verlos desde aquí.

	—Un placer conocerte, Isabelle.

	—Igual—Extiendo mi mano y él besa mis pálidos nudillos.

	—Te invito una copa—Me sonríe con sus ojos azules brillantes.

	—No bebo, pero gracias.

	—Una chica como tú no debería de estar en un lugar como éste, no tomas y no bailas y seguramente no estás aquí para ser incitada y condenada. —dice con voz ronca.

	—No tengo idea de lo que estás hablando. —refunfuño viéndolo fijamente a los ojos. No me dejo intimidar de nadie y mucho menos por un lucifer borracho.

	—Es una lástima, si quieres puedo enseñarte. — Se acerca un poco y pongo mi mano en su pecho, su corazón late fuerte y estoy segura que no soy yo quién causa ese efecto.

	—Gracias, pero no estoy interesada. —lo fulmino con la mirada. Él toma mi muñeca muy fuerte y hago una mueca de dolor.

	Los ojos de Lucifer  o como sea que se llame se abren como platos al observar detrás de mí.

	—Escuché mal o ella te dijo que no estaba interesada, Lucifer. —gruñe alguien.

	—Creí que estarías ocupado siendo condenado después de tu gran presentación. 

	—Te equivocas, es mejor que te vayas y la dejes tranquila, ella está con Joe.

	Lucifer me dirige una mirada de lujuria y se aparta de mí. No sé quién le ha dicho que estoy con Joe, todavía estoy intentado respirar, he contenido aire en mis pulmones durante todo este momento.

	—Respira—Me susurra al oído.

	Cuando volteo no hay nadie.

	 


 

	C A P Í T U L O  C U A T R O

	 

	Regresábamos del polígono, en mi cabeza estaba todavía la mirada de Lucifer en los ojos del extraño que me defendió, pero aquella voz que me salvó era la que me tenía en las nubes, era una voz ronca pero a la vez suave, sentí sus labios en mi oído y su respiración en mi cuello.

	¿Quién era él?

	—Despierta, no me digas que estás traumada—Dice Ana tocando mi cabello.

	—No, fue… genial. —sonrío para mis adentros.

	—¿Tienes muchos amigos en el polígono? —pregunto a Joe.

	—Sí, prácticamente los conozco a todos, saben respetarme y respetar a Ana.

	—Tu tío debe de ser alguien genial para que tú seas parte de algo así.

	Ana me había dicho que el tío de Joe era el dueño del lugar.

	—En realidad el polígono lo formé con mi mejor amigo y mi tío es una pantalla para que nadie sepa que somos nosotros los dueños del lugar. —dice riéndose.

	—Es muy inteligente de tu parte y la de tu amigo.

	Nos detenemos en un restaurante cerca de casa, estoy famélica después de ver la muerte en vivo, el polígono es la versión moderna del infierno en el mundo actual.

	—¿Qué quieren comer, señoritas? —Pregunta Joe.

	—Una ensalada para mí, gracias. —digo viendo a mi alrededor, hay pocas personas pero por su manera de vestir vienen también del polígono.

	—Alguna vez comes comida de verdad, señorita vegana—se mofa Joe.

	—Déjala tranquila, ojalá fuéramos como ella. —me defiende Ana.

	Al sentarnos en una mesa cerca a la salida, jugueteo con mis nudillos y pienso en esa extraña voz, ojalá le hubiera agradecido por salvarme de la versión joven de Hades.

	—¿En qué piensas, Belle? —pregunta Ana. La mirada de Joe también es de intriga, puedo ver en sus rostros que están preocupados por haberme traumado en el polígono, pero no es nada de eso.

	—Tendré que ver apartamentos pronto antes de que empiecen las clases. — me encojo de hombros.

	—Odio que tengas que irte, pero te apoyaré en lo que creas mejor para ti. 

	—¿En serio quieres mudarte? —pregunta Joe haciendo una mueca.

	—Sí, ahora que cuento con un salario adecuado para mis gastos, es la mejor oportunidad para hacerlo.

	Joe frunce el entrecejo y toca su barbilla.

	—¿Qué pasa, cariño? —le pregunta Ana tocando su hombro.

	—Puedes mudarte donde vivo, sé lo que es buscar apartamento y no hay un lugar digno de Chicago que sea adecuado para una chica como tú y tu salario, sin ofender.

	—Eso me parece bien— lo apoya Ana.

	Yo sigo sin entender y Joe continúa: —La casa donde vivimos es bastante grande y hay una habitación de invitados vacía, está amueblada, puedes pagar lo mínimo y ayudar un poco, ya sabes, los hombres somos un desastre viviendo solos. Hablaré con Matt. — se acomoda de nuevo.

OEBPS/Images/dulce_1.jpeg
UN DULCE ENCUENTRO

BUENDIA

#1 TRIIOGIA YOUNG ADUITBTSTSTII[R INTTRNACTONM 7






OEBPS/Images/image.jpeg





